
 

 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Lucas 1, 39 – 56 

Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora, a una 
ciudad ubicada en los cerros de Judá. Entró en la casa de Zacarías y 
saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en su vientre. 
Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz: '¡Bendita tú 
eres entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre!' ¿Cómo he 
merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor? Apenas llegó tu 
saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú 
por haber creído que se cumplirían las promesas del Señor!' María dijo 



entonces: Proclama mi alma la grandeza del Señor, y mi espíritu se 
alegra en Dios mi Salvador, porque se fijó en su humilde esclava, y 
desde ahora todas las generaciones me llamarán feliz. El Poderoso ha 
hecho grandes cosas por mí: ¡Santo es su Nombre! Muestra su 
misericordia siglo tras siglo a todos aquellos que viven en su presencia. 
Dio un golpe con todo su poder: deshizo a los soberbios y sus planes. 
Derribó a los poderosos de sus tronos y exaltó a los humildes. Colmó de 
bienes a los hambrientos y despidió a los ricos con las manos vacías. 
Socorrió a Israel, su siervo, se acordó de su misericordia, como lo había 
prometido a nuestros padres, a Abraham y a sus descendientes para 
siempre. María se quedó unos tres meses con Isabel, y después volvió 
a su casa. 

 

 

Reflexión 

María va rápidamente a ayudar a su prima Isabel. No se queda 
pensando en sí misma, sino que se pone en camino para servir. Lleva a 
Jesús en su interior y, con su presencia, lleva alegría, esperanza y vida. 

María es un ejemplo perfecto del carisma redentor: salir al encuentro, 
sin esperar, del que necesita ayuda, especialmente del que sufre.  

Muchos cristianos en el mundo viven situaciones difíciles por seguir a 
Jesús. Son perseguidos, rechazados o viven con miedo. Como María, 
nosotros también estamos llamados a llevar a Jesús a ellos, a través de 
nuestra oración, solidaridad y compromiso. 

La campaña Faro de Liberación nos invita a ser como María: no 
quedarnos indiferentes, sino movernos con amor hacia quienes 
necesitan apoyo. 

Cuando llevamos a Jesús en el corazón y lo compartimos con otros, 
ayudamos a que el mundo sea un lugar más libre y lleno de amor. 

 

 



Para reflexionar 

1.​ María se puso en camino para ayudar. ¿A quién podrías ayudar tú 
hoy con un gesto concreto? 

2.​ ¿Qué significa para ti “llevar a Jesús a otros” en tu vida diaria? 

3.​ Pensando en los cristianos perseguidos, ¿cómo podrías ser, como 
María, un signo de apoyo y esperanza para ellos? 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Por los cristianos perseguidos en todo el mundo, para que, como 
María, sean sostenidos en la fe y llenos de esperanza, y, por 
intercesión de nuestra Madre de la Merced, experimenten la 
cercanía y el consuelo de Dios en medio de sus dificultades. 
Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por la misión redentora de la Orden de la Merced y la campaña 
“Faro de Liberación”, para que muchos, siguiendo el ejemplo de 
María, se pongan en camino para servir y acompañar a quienes 
viven en situaciones de sufrimiento y cautividad. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Por nosotros, para que aprendamos a llevar a Jesús a los demás 
con alegría, siendo signos de amor, servicio y esperanza en 
nuestra vida cotidiana. Oremos:  

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 



 

 

 

Oración final 

Señor Jesús, gracias por el ejemplo de María, que se puso en camino 
para servir con amor. Ayúdanos a llevarte en nuestro corazón y a 

compartirte con los demás con alegría. Te pedimos especialmente por 
los cristianos perseguidos: acompáñalos, protégelos y llénalos de 

esperanza. Que con la ayuda de nuestra Madre de la Merced, sepamos 
servir con entrega. Amén. 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 
 

 

 

 

 

 

 

 


